
los Salmos. A través de todo eIJo se 
percibe el alma judía pendiente de su 
Creador, refiriéndole lo que le ocu­
rre, postrándose ante Él; la impronta 
religiosa es el nervio conductor de 
todos esos escritos. En definitiva, 
una lectura estimulante que lleva a 
empatizar con esos autores y a seguir 
profundizando en sus escritos. 
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ante la persecución almohade, y más 
tarde emigró a Egipto,donde desarro­
lló toda su labor intelectual. Tres as­
pectos pueden distinguirse en él. Pri­

mero, el taImudista. El Luminar y la 
Segunda Ley le acreditan corno el 
principal expositor y comentarista en 
el campo legislativo del Talmud; es­
tas obras son una magna contribu­
ción, no sólo para la teología y el de­
recho judío, sino para el acervo 
cultural de la Humanidad. Corno filó­
sofo, su obra clave es la Gu(a de los 

perplejos. En ella trata de conciliar la 
fe y la razón desde supuestos aristo­
télicos, y fue esta una obra admirada 
y estudiada por la Escolástica cristia­
na occidental, contribuyendo así a la 
gran síntesis realizada por ésta en la 
madurez del pensamiento medieval. 
Por último, sus obras sobre medicina, 
compuestas en árabe, revelan simul­
táneamente realismo y espíritu críti­
co, el cual le ponía en guardia corno 
médico frente al principio de autori­
dad. No es que fuese un gran médico, 
pero encarnó el tipo de médico sabio 

�ue cuidaba los conocimientos obje­
tIvos y los métodos científicos de 
diagnóstico y tratamiento. 

Éste es, en síntesis, el esquema 
seguido por el profesor Antelo. La 
lectura de la obra es un magnífico re­
Corrido a través de la cosmovisión 
hebrea del mundo, donde se ven tra­
tados los ternas mas variados de la 
vida con una increíble belleza, en 
lenguaje ágil y alado, enriquecido 
con metáforas y parábolas, con un 
espíritu que recuerda muchas veces a 

La figura de Alonso de Madrigal 
ha despertado en los últimos años un 
interés más que justificado dada la di­
versidad, extensión y complejidad de 
su obra, características éstas que, por 
otro lado, han supuesto también el 
mayor obstáculo a la hora de abordar 
los inmensos quince volúmenes que 
componen sus Opera omnia. Olvidar 
el carácter interdisciplinar que requie­
re la lectura de la producción de El 
Tostado puede conducir a una visión 
simplista, que sólo se salva desde una 
perspectiva que considere tanto el 
molde literario corno el contenido a la 
luz de la tradición universitaria, así 
como de las corrientes intelectuales y 
cortesanas que, más o menos afines a 

693 








